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Santificación es aquella obra de la gracia divina por la cual el hombre es renovado a la

imagen de Dios, apartado para su servicio, y capacitado para morir al pecado y vivir para la

justicia.

Santificación (1) transforma la naturaleza humana y (2) cambia el modo de actuar.

1. Santificación restaura en el hombre la imagen divina, vistiéndole “del nuevo

hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad” (Efesios 4:23-24

y Colosenses 3:9-10).

2. Cambia su modo de actuar.  Le capacita para morir al pecado (Romanos 6:2;

destruye en él el poder del pecado (Romanos 6:14) y pone fin al amor y a la

práctica del pecado (I de Juan 3:6-9), haciéndole odiar el pecado por ser cosa

abominable,  y fortaleciéndole para vivir para la justicia, y capacitándole para amar

y hacer las buenas obras (Tito 2:11-12).

Santificación comprende todas las virtudes cristianes tales como la fe, el arrepentimiento,

el amor, la humildad, el celo, la paciencia, y en la vida del santificado las pone por regla de

conducta para con Dios y para con el hombre (Gálatas 5:22-24; I Pedro 1:15-16; Mateo 5, 6 y

7).

Para que el hombre sea admitido a la presencia gloriosa de Dios, es necesario que la

santificación sea completa en esta vida; que la entera naturaleza moral sea purificada, y que el

pecado sea totalmente abolido (Hebreos 12:14; I Pedro 1:15; Apocalipsis 21:27).  Los

santificados, mientras viven en el mundo, se mantienen en conflicto con Satanás y sus

tentaciones, y con el mundo y su influencia, pero viven triunfando (II Corintios 2:11; Gálatas

5:17-24; Romanos 7:23; I Juan 2:15-16).

Nota acerca del autor: Richard Watson (1781-1833) fue un destacado expositor de la Biblia y teólogo del

Metodismo primitivo.  Fue el autor de Institutos Teológico, obra de 3 tomos de 1329 páginas, que para los

Arminianos, iguala o supera Los Institutos de Juan Calvino.


